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Yo le apreté la mano con emoción.
Por aquella muger hutiera dado m i vida desde aquel 

momento. Desde aquel momento puedo decir que he sido 
suyo, suyo, euteramente suyo basta la muerte.

A i decir esto Víctor, una ligrim a tembló en sus |>ár- 
padus.

¡Era su última lágrima!
¡Pero una lágrima de felicidad, derramada por un ca­

dáver!

Aquello me aterraba.

m . — SÜ ULTIMA S05RISA.

Víctor prosiguid:

Resumo, querido mió; aquella muger me amd desde 
que me vid. como no había amado á nadie, pues hizo por 
mi locuras que de referírtelas formarían un libro.

Dejd al duque y  al coronel, y  no pensó en hombre algu­
no mas que en mí. absorbiendo todas las afecciones de sn 
espíritu en m i sola espiritualidad.

Tenia de mi unos celos horrorosos.

Desde que me conoeió abandonó compleUmente las so­
ciedades á que concurría, y  solo estaba en su casa para mí.

Aquella pasión que nos abstraía, necesariameute habla 
de concluir por fundir nuestras existencias en una sola 
existencia; y  puede decirse que mientras he estado en 3Ia- 
•írid, ni ella ni yo hemos ¡jasado una hora separados.

Teníamos, ¡mes, unas mismas emociones; constituíamos, 
pues, una sola alma.

Su amor ha sido lo mas desinteresado del mundo para 
conmigo; jamás me admitió una espresion. una alhaja. Por 
el contrario, yo le debía todo , pues ella vivia con un lujo 
asombroso.

Mi amor estaba satisfecho, completamente satisfecho, y  
ya iba á casarme con ella y  á retiramos á v iv ir en nuestras 
m onteas, cuando mi tio, ese pobre anciano sacerdote que 
has visto ahí, me escribió que estaba á la muerte.

Vine aquí, y ella quedó llorando m i ausencia momen- 
lánea.

Durante los dos meses que estuve aquí, á la cabecera de 
mi tio enferm o, ¡qué de cartas, Dios mió, uno y otro! ¡Ja­
más se ha sentido, se ha escrito y  se ha poetizado tanto 
amor!

Mi tio se restableció, y  yo volé á Madrid.

Llegué... entro en su casa... pregunto... v  los criados 
me dicen que la señora no estaba en .Madrid , ’que se había 
marchado la noche autos á París.

Aquello me parecía una horribiementira. ¡Porlio con los 
criados, quiero ver la casa... me dejan... entro en sus habi- 
|cciones... nada! ¡Ella no estabaalll en efecto, ni una donce- 
•a... nada... silencio por donde quiera... pero el silencio de 
la muerte!

Me deje caer sobre un sillón, y  lloré como un nino.
Quería salir de allí y  no podía: me parecía que aun los 

muebles, el cuarto locador... todo... todo conservaba el per- 
lumedelicioso de aquella muger arrebatadora.

_ Salí por fin de aquella casa, y  entre en una fonda. En la 
misma fonda encontré á un amigo periodista, v  contándole 
m que me pasaba

~ iT om a— me d ijo—es verdad que se marchó ayer con el 
SKoi.Nü.v ssmii.— 1862.

marqués de S. á París! ¿Y no te ha escrito nada ella de eso?
— Piada.
— ¿Sabia que llegabas hoy?
— Si.
— Mugeres... mugeres... heahí lo que son las mugeres. 

¡La mejor lo deja á uno á la luna de Valencia como esa te ha 
dejado á il!

Yo  apenas o í aquella trivialidad del amigo periodista, y 
salí corriendo á tomar billeie en las diligencias de Francia

L o  encontré para aquella misma noche, y  me fui á París.
Llegué á París, y  pregunté en que fonda paraba el mar­

qués de S ., y  supe que no paraba en ninguna fonda, y  sí que 
había amueblado una casa sunluosamemie en los Campos 
Elíseos.

Tom é las señas, y  me dirigí á ella.
Pregunto por la viuda del general R .,  y  me dice e l por­

tero que no la conoce.
Pregunto si estaba en casa el m arquésdeS., y  m edi- 

cen que si.
Hago que me anuncien con un nombre supuesto, y  el 

marqués me manda entrar.
Entro, y  oslaba eti una habitación lujosísima.
Nos saludamos, y  me mandó tomar asiento.
A. m í me palpitaba el corazón con fuerza, y  no acertaba á 

hablar.
Como yo me hallaba perplejo, el marqués me preguntó 

con una galantería esquísita en qué podía tener el honor de 
senúrine.

Yo le dije que si era verdad que se hallaba con él la se- 
ñoraviuda del general R . , para quien llevaba unos encar­
gos de Madrid.

El marqués me contestó afirmativamente, y  tirando del 
cordon de una campanilla, hizo á un criado que suplicase en 
su iiomhreá la señora, que viniese al salón donde nos ha­
llábamos.

A  los pocos momentos ella... ella, querido mió, entró en 
el salón mas hermosa que nunca.

Pero no era ella mas que en cuerpo pues en alma, pareció 
no conocerme.

Yo  me quedé sin saludarla, con las manos sobre el co­
razón. como para contener sus latidos.

Seguramente que debia hacer una figura muy ridicula, 
jjero cuando la vida se agolpa toda al pecho, poco ó nada se 
cuida uno de los demás.

La  escena fué muda, pero chistosa para ellos, horrorosa 
jiaramí.

Como yo no hablaba nada y jjermanecia en la misma 
actitud, el marqués me pr^untóque encargos eran esos 
que tenia, jiorque la señora no podía detenerse mas tiempo 
en aquel sitio.

Y o  le dije que á ella me tocaba hacérselos y  á solas.
El marqués m ovióla cabeza disgustado, me tuvo por loco, 

y me dijo que fuera lo que quisiera lo que tenia que decir á 
.tquella señora, no podía ser sin su ¡iresencia.

Y o  quise hablar al oir aquello; ¡«ero hablar furiosamente 
contra el marqués, y  no ¡«d ia .. .  sentía en la lengua lazos de 
hielo que me la sujeUban.

Todo aquello ijue me ¡asaba se parecía tanto á uno de 
esos sueños horrorosos que suele tener el hombre, que no 
¡«d ia  ser mas. Parecía una’ cosa fanlástica, y  no podía darse 
una cosa mas real y  positiva.

AKO XX. 16.
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EU marqués le hizo una seña á ella para que se retirara, 
y  se retirtí haciéndome una cortesía indiferente.

En seguida el marqués rae saludé y  se retiré en pos 
de ella.

Y o  me quedé solo, y  entonces conocí que tanto e l uno 
como el otro me habían despedido comoá un loco.

Salí de aquella casa con el corazón atravesado de dolor, 
porque la decepción era horrible; y al llegar á la fonda, me 
encerré á llorar como un nino.

A l desijertar el siguiente dia me hacia daño París y  salí 
para Madrid, en Madrid lodo también me hacia daño, y  me 
vine á mis montanas.

Pero en mis montañas no podía volver ya á ser el mismo 
que era ames.

Conmovidami organización { » r  una pasión tan honda co­
mo estrana, Galicia no podía ser ya sino mi tumba.

Por eso. querido mió, por eso te dije que me muero, j  
tal vez DO viviré dos dias mas.

Callé Víctor, y  se sonrié tristemente para mi. pero con 
una sonrisa que jamás olvidaré.

¡Era también su última sonrisa!

Víctor lanzaba al mismo tiempo un suspiro, é  inclinaba 
la cabeza sobre la almohada!

¡Era también su último susplrol

V .— SOBRE su TUMBA...

IV .— so CLIIMO SCSPJHO.

A l siguiente dia, apenas me levanté, fui corriendo hácia 
su lecho, porque me dijeron que habla pasado muy mala 
noche.

Estaba aUi el médico, le hablé de su enfermedad, y  me 
dijo;

— ¿Qué le he de decir á vtL* se muere.
— Pero, ¿de qué mal?...
— ¿Qué mah*... No lo sé...
T  se encc^ié de hombros.

— Se muere, y  nada mas; repitié.
Aquello era terrible.
Toda la manana la pasé al lado de Víctor, y  no le  quiso 

habiarnada que se refiriese á su pasión, por no matarlo mas 
pronto.

L e  hablé de literatura para ver si distraía algo su pensa­
miento, que parecía concentrarse todo entero en un punto 
dado, yentoncesm e d iésu  Hiar-Treoa.

Por la larde parecié dorm ir como un cuarto de hora, y 
de noche se empeoré tanto que apenas podía hablar.

Tenia un delirio horroroso, y  no hacia mas que tender 
los brazos desde su lecho hácia la puerta, pero con una in­
sistencia que parecía que esperaba ver entrar por ella algu­
na persona querida.

Esta insistencia me alarmaba, y  me hacía mirar con mas 
lástima la muerte de Víctor.

Su lio, el buen prior, no hacia mas que llorar y  leer en 
la Biblia á pocos pasos de nosotros, pero observando de 
cuando en cuando al enfermo.

A  eso de las dos de la mañana, los brazos de Víctor vol­
vieron á eslendersc con mas insistencia que nunca hácia la 
puerta; y  luego sus ojos se abrieron desmesuradamente, y 
quedaron lijos en la misma dirección.

Víctor quedé asi un momento inmóvil.

—Egredere anime cristiana mundí/grité de pronto el 
sacerdote ( I ) .

(1) Sal, alma crutiana, de este mondo.

Al siguiente dia asistí al entierro de Víctor, y  v i caer la 
tierra sobre su cuerpo inanimado, hasta que desapareció 
completamente á mis ojos.

Me retiré en seguida á su casa, ydorm i soñando con él.
A  la manana siguiente desperté muy temprano, y  me ha­

llaba leyendo su Hiar-Treva en la misma habitación en que 
espirara, cuando de repente veo delante de mí, casi en el 
mismo sitio que e) moribundo señalaba desde un lecho... 
veo en fin aparecer una muger en Irage de viage, pero la mas 
hermosa que yo h.ibia visto.

Era ella... la ella de Víctor!
Entonces v i es;ilicada aquella insistencia de V íctor en 

tender los ojos hácia la puerta al espirar; y  c re í en el Deute- 
rescopia é  fecullades del alma para la segunda vista.

Aquella muger y  yo no necesitamos hablarnos nada para 
comunicamos el mismo dolor. Todo lo comprendió, y  la vi 
llorar como una nina.

En seguida quiso ver la sepultura de Víctor, porque le 
parecía mentira que hubiera muerto, y  la guié hácia el ce­
menterio.

La  tierra aun estaba fresca.

Yo  puse el pie encima para mostrarle la sepultura, y 
ella me aparté con horror, como si aquel pie mió lo sintiera 
sobre su pecho.

En seguida se arrodillé y  se puso á orar.
¿Pudieran ser fingidas aquellas oraciones, aquellas lá­

grimas?
¡Oh no! jamás v i orar y llorar con mas verdad y  mas fé. 
Dios debió recoger aquella oración, como Víctor rect^ia 

aquellas lágrimas.

Asi pa.sédo8 horas aquella muger bellísima y luego con 
los ojos fijos en su tumba;

Yo te mató. yo. Víctor, decía, pero algún dia sabrás en 
e! cielo por qid causas puede una muger abandonar al hom­
bre que ama, seguir á otro . y desconocer delante de el 4 su 
verdadero amantó, entonces tú me perdonarás.

Horas después acompañé á aquella muger hasta Lugo, 
donde volvió á tomar la silla de posta para Madrid.

A l despedirse me dijo;

-V d . que sabe la historia del amor de Víctor, la sabe in­
completa, porque no la sabe sino por é!. Cuando la sepa vd. 
por mi, sabrá vd. entonces la historia de sus amores.

L e  pregunté que cuándo se dignaría referírmela, y  me 
contesté:

— Hay cosas que una muger no puede decir sino desde la 
tumba.. .. Yo  ya tengo cuarenta años, por mas que parezca 
aun jéven- he padecido mucho, padezco y  padecere mas aun
con el recuerdo de mi último amor......

Y  lloré.

— Cuando me muera, prosiguió, confesaré á vd. qué cau­
sas pudo haber para que yo huyera con otro, amando á V íc ­
tor como le atnaba, y  lo  desconociera al presentarse á mi 
vista.

— Adiós, me dijo después de una breve pausa.
Entretanto que no se digna escribirme, no podré com-
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pletar jamA^ esta historia: yo no la conozco muy bien.
Por ¡o que llevo escrito, bastará para interesar el cora­

zón de ios buenos caiaicos en favor de esta originalisima le­
yenda de Vicior, que me he propuesto publicar á continua­
ción.

Leedla sin crite r io ; leedla con el corazón.
Dejad el criterio para Dios, que es el que, según mies- 

ras doctrinas orlodo ias , ha de juzgar á los muertos en 
su dia.

Hiar- Treva nada tiene que ver con ¡os amores de Víctor.
Los que estén iniciados en la historia nebulosa del pais, 

conocerán cuánto perdid Galicia en el genio que concibid á 
Hm-Treva.

Una pasión desventurada llevdá Maclas á  la sepultura.
Otra 4 Joan Bodriguez del Padrón.
Otra á Patino, que murid cantando á una infanta de Por­

tugal.
Otra i  don José Puente y  Brafias......
T  otra á Victor Basten.
Los verdaderos cantores de Galicia, han sido por cierto 

muy desgraciados.
A l dejar de ser poetas para ser hombres, la muerte los 

sorprendía en sus primeras emociones de amor.
En Hiar-Treva hay una intención profunda. El que no 

la conozca no es digno de ser buen hijo de Galicia.

//íar-7*rei'a será siempre para nosotros, et primer tra­
bajo literario de G alic ia , si nd por su valor material, sí por 
sus iniciaciones mitoldgico-locales, pues nadie como Victor 
Basben. penelrd tan honda y  poéticamente con el sentimien­
to. en la noche oscura de ios tiempos primitivos.

Leed á Hiar-Treua, y  meditad.

H I A R - T R E V A ,

BALADA DE LOS OBRETREVAS (1),

POB VICTOR BASBEN.

wvocaaoH.

Torrentes de mis montabas, aves canoras de sus valles, 
ospumasdesus rompientes, auras de sus florestasj ¡venid! 
ivenid á mí!

¡Venid! venid á m í ; y  dad á m i arpa vuestras notas, 
ya ásperas, ya suaves, ya vibrantes, ya apagadas, para 
cantar á tas puertas de las cabanas una historia de amor, ve- 
*^ a  por las brumas de veinte siglos!

¡Venid! ¡venid á mí! ¡yo me hallo en la cumbre del 
Breamo! (2)

iVenid! ¡venid i  mí! Trovador errante, he subido á sus 
^turas demandando inspiración á los cielos, y  los cielos me 
•Qspiran porque mi frente se haba en el perfumado aliento 
“ c la Divinidad.

¡Ah! ¡ya habéis venido!!

(I) Conocidos hoy en la historia por ártabros 6 arrotrevas; 
que fueron loa que en la Galicia primitiva dominaron nuestras 
chatas desde el cabo de Ortegal al de Finisterre.

(S) Montaña cónica 6 la desembocadura del Burae en el

Torrentes, aves, espumas y  auras, ya siento en lom o de 
m í vuestra sonoridad! Ya la poseo: ya la domino ¡ ya la van 
á despedir las cuerdas de m i arpa á las ondas purísimas dd  
viento.

I.

La  brétoma ( I )  cubre como un crespón funeral !as mon- 
tófias, los valles y  las marinas.

Pasan las horas, los dias, los meses y  los años, y  la bré- 
toma no acaba de disiparse nuoca.

Nos hallamos en los tiempos del caos.
¿Cuándo brillará la luz prometida por las owaSí (2 '
Ellas han cantado en las orillas de los ríos, que cuando 

en la familia mas virtuosa del pais naciera una nina que tu­
viera en sus ojos el azul del c ie lo , en su cutis la blancura de 
los ceiages y en sus cabellos el tinte negro de los pinares 
del Eum e, O  (3) pondrá una luz en el espacio, una sola luz. 
que todo lo iluminaria por doce horas del dia.

¡Ay! si briUára esa luz, los Obres (4j no perderían sus 
barcos pescadores en las rompientes de las costas.....

¡Ay! si brillára esa luz, los Ambres (S) no perderían sus 
ganados en ias laderas de las momafias, donde se derrum­
ban al buscar el sustento.

¡Ay! si brillára esa luz, los Troves (6 ) sembrarían mejor 
sus frutos, que pierden casi todos.

¡Ay! sí brillára esa lu z , ios Ebres (7 ) cazarían m il y  mil 
aves en los ventisqueros.

¡Ay! si brillára esa luz, los Trevas (8; cazarían mejor 
los jabalíes en las oscuras y  enmarañadas fragas de brabá- 
digos (9).

D.

El patriarca de los Obres, lleva á su muger á las orillas 
de! m ar, y  la halaga mucho en una habitación que hizo con 
las conchas marinas mas preciosas, i  ver si concibe esa niña.

El patriarca de los Ambres lleva á su muger de enrama­
da en enramada, y  la halaga mucho en un lecho de flores, i  
ver si el cielo le concede esa nina.

El patriarca de los Troves, lleva á su muger á ias deli­
ciosas cortiñat ( 10)  y  le hace beber de los mejores v inos, y 
la alhaga mucho, á ver si e l cielo le concede esa nina.

El patriarca de los Ebres, lleva á su muger á ios valles 
y  la halaga mucho en un lecho de plumas de colores. á ver 
si el cielo le concede esa niña.

El patriarca de los Trevas;? no, no halaga á su muger 
Breamo. La  lleva sobre sus hombros á una montaña, y 
dejándola en la cima, le dijo;

— Si esa nina ha de tener en sus ojos el azul dei cielo, en 
su rostro la blancura de los eelages, y  en sus cabellos el 
color de los pinares del Eume, concíbela ahí, ahí, en la

|l; La niebla.
(2) Lae badas.
(3) Por la pronunciación aspirada de esta vocal, designaban 

í  la divinidad loa primitivos caiaicos.
14)
(5)
(6) "> Familias originarias de! pais.
D)
(8)

(9) Castaños jóvenes que crecenmuy espesos.
(10) Pendientes vlníoulas muy suaves, orillas de un rio.
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cumbre de esa montaña, cuya freole besan tas n u b » , y  su 
planta de granito las aguas de ese rio  al coaTundirse con el 
Océano.

III

La muger del patriarca de los O bres, parid al fln en su 
habitación de conchas marinas, y  díd á luz cinco hijos 
todos varones.

El patriarca de los Obres despechado, los alejd de sí.
El mayor, Barall, lo hizo criar en la ría del Nerius 

donde hoy se llama Barallobre.
A l segundo, Sill, lo hizo criar en la misma ría , donde 

hoy se llama Siliobre.
A l tercero, 111, lo hizo criar en la conQuencia del Man- 

deo y  el Mendo, al enlazarse y  formar la ría de Betanzos, 
sobre una eminencia que llaman Ulobre.

A l cuarto, T i ,  en otra eminencia de enfrente, llamada 
hoy Tiobre.

Y  al qu into, F i, que era muy ro jo , orilla de la misma 
ría de Betanzos, en e l lugar llamado Fiobre.

IV .

La  muger del patriarca de los A mbres, parid al fin en su 
lecho de Oores, y  díd á luz cuatro h ijos, todos varones.

E l patriarca de los Am bres, despechado, los aleJd de si. 
A l mayor, Cam, lo hizo criar en la orilla del rio Mero, 

entre Sigrás y  Nos, en una bellísima aldea, hoy llamada 
Cambre.

A l s^ u n d o , Lam , lo hizo criar en las asperezas de 
Monfero, donde hoy nace e l rio Lambre.

A l tercero, Pam, lo hizo criar muy lejos, mas allá de la 
cordillera del Bocelo, donde hoy nace el rio Parabre.

Y  al cuarto Tam, lo hizo criar mas acá del Boceto, donde 
hoy naceel rio Tambre.

V.

La muger del patriarca de los Troves parid al fln en su 
ocho de hojas de v id , y  díd á luz tres hijos, todos varones. 

El patriarca de los Troves despechado, los alejd de sí.
A l mayor. Les, lo hizo criar hácia el Sur, en la con­

fluencia del Sar y  el Ulla. donde hoy llaman Lesirove.
A l segundo, Lan, lo  hizo criar hácia el Norte, en las 

montanas deIXistral, donde hoy nace el Landrove, en otros 
tiempos Lantrove.

Y  al tercero, Mon, lo retuvo cerca de si, en la confluencia 
del Mero con el mar, donde hoy se llama Montrove.

V I.

La muger del patriarca de losEbres parid al fln en su 
lecho de plumas de colores, did á luz dos hijos, ambos va­
rones.

El patriarc.1 de los Ebres despechado, los alejd de si.
A l mayor, Bo, lo hizo criar en la ría de Sada, en la des­

embocadura del Bajoy, donde hoy se llama Boebre.
Y  al menor, Cece, entre Cortinan y Gulsamo, donde hoy 

se llama Cecebre.

M I.

La  muger del patriarca de los Trevas, parid al fln en la 
cumbre de la montana, y  dití á luz una nina.

(1) Rio Moda, forma la Ha 3ei Ferrol.

El patriarca de ios Trevas cayd de rodiUas, elevando al 
cielo sus ojos y  sus brazos.

— ¡Hiar! ¡hiar! gritaron las auras en torno de él, que que­
ría decir en el lenguaje primitivo ¡luz. luz!

Y  la luz brillá en lo alto délos  cielos...

E ra lapupilade Dios, que se asomaba, en el azul de lo 
inconmensurable, á ver á H iar-Treva.

VUI.

Cuando nacidHiar lasauraslMilaronen torno de ella, al 
c o m j^  de las armonías del mar en el arenal del Eume, y ’de 
la brisa que agiuban las uegraa copas délos pinos.

Cuando nació Hiar, se vieron descender mil aves de co­
lores sobre su frcnle, agitar sus alas y  cantar, en torno de 
ella.

Cuando nacid Hiar, se vieron sui^ir m il y rail flores so­
bre la alfombrade los prados, y  arrojar torrentes de perfu­
mes de sus cálices abrasados.

Cuando nacid Hiar, la brétoma se dlsipd, replegándose 
hácia las llanuras del Occéano, en la hundida Ifliea del ho­
rizonte.

IX.

Cuando nació Hiar. murid su madre Breamo, dejando su 
nombre á la montana en que la habia concebido y  dado 
á luz.

A l olro día, murió el patriarca de los Trevas.
A l otro eJ patriarca de ios Ebres.

A l otro e l pairiarcade los Troves y  su muger.
A l otro el patriarca de los Ambres y  su muger.
Y  al otro el patriarca délos Obres y  su muger.
La  brétoma. al retirarse, llevó sus almas entre los plie­

gues de su manto, dejando solala de Piadela, que asi se lla­
maba la muger del patriarca de los Ebres.

X.

Con Hiar. con la luz, quedó una generación nueva.
Quedaron los cinco Obres: Barall, Sill, 111, T i y  Fi.
Quedáronlos cuatro Ambres; Cam.Lam, Pam y Tam.
Quedáronlos tres Troves: Les, Lan y  Mon.

Y  quedaron los dos Ebres: Bo y  Cece, con su madre Pia­
dela, belleza singular de ojos n ^ o s ,  de cabellos rojos y  de 
cutis bronceado como el color del cielo en los dias tormen­
tosos.

X I.

A  los veinte aiios, los cincoObres eran lodos pescadores, 
pero gallardos pescadores, como no los habia tenido la gene- 
racionanlerior.

Bien que entonces no habia brétoma, y  vivía Hiar.
A  los veinte anos, los cuatro Ambres eran lodos gana­

deros, pero gentiles ganaderos, como no los habia tenido la 
generación anterior.

Bien que entonces no habia brétoma, y  vivía Hiar.
A los veinte anos, los tres Troves, eran lodos labrado­

res,¡«roforn idoslabradores. como no los habia tenido la 
generación anterior.

Bien que enionees no habia brétoma, y  vivia Hiar.
A los veinte anos, los dos Ebres, eran cazadores, pero l i­

geros y  sufridos cazadores, como no los habia tenido la ge­
neración anterior.

Bien que ehlonces no había brétoma, y  vivia Hiar,
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x n .

Un dia, Cecebre, el menor de los dos Ebres, llegd cazan­
do basta el Breamo, trepd i  la cima, vid d Híar que tenia en 
los ojos el azul del cielo, en su cútis la plata de los celages, 
y en  sus cabellosel tinte negro de los pinares de Eurne, y  se 
enamoró de ella.

Cecebre quiso robarla, pero una mangafurlosa de bréto- 
ma lo arrebató en sus alas, y  lo  arrojó cadáver en el lugar 
en que se criara.

x in .

Otro dia, Boebre, el mayor de los dos Ebres, llegó tam­
bién cazando hasta la cima del Breamo, v ió  á Miar y  se ena­
moró de ella.

Boebre quiso robarla como su hermano, pero Miar se 
hundió en la montaña, la brétoma descendió de las alturas 
cubriendo la tierra como el negro manto de la noche, y  Boe­
bre quedó ciego, llegando á duras penas al sitio en que se 
criara, donde murió de pesar.

X IV .

Gomo vieron á Hiar los dos Ebres y  quisieron robarla, lo 
mismo la vieron los tres Troves, los cuatro Ambres y  todos 
los Obres, escepto Fi, el rojo.

De los tres Troves, Les fué arrojado por la bréiona sobre 
iar ia  de Padrón; Lam se convirtió en rio, y  Mon en monte.

De los cuatro Ambres, Gam fué arrojado por las nieblas 
sobre las aguas del Mero; y  Lam , Pam y Tam  se convirtieron 
en ríos.

De los cinco Obres, á Barall y  Sill los arrojó la niebla 
sobre la ria del Ferrol, é III y  T i  sóbrela de Betanzos, y e !  
quinto, soloel quinto, que era e l menor de los Obres, Fi, so­
brevivid á todos, porque enamorado dePLadcla ni soñara con 
Hiar. ni aspirara í  verla.

X V .

Pero Hiar, Hiar, por e l contrario, soñaba con F i, el ro­
jo, y  lo perseguía entre las ondas del viento, convertida en 
un rayo de sol brillante que tomaba la forma de unamuger 
divina, cuando F i se hallaba lejos de Piadela, con quien 
vivía.

Cada vez que Fi veia i  Hiar, huía despavorido á refugiar­
se en los brazos de Piadela.

Un dia— era un día de tormenta— la cerrazón fué tan 
densa, queF i iba á zozobrar con su barca.

Hiar, convertida en un rayo de sol, iluminó todo el hori­
zonte eu tomo de Fi. Fi se salvó, y  cuando llegó á la playa 
Hiar volvió á lomar su forma de mugar y  se prosternó ante 
Fi pidiéndole su amor.

Fnesc ÓDO por agradecimiento, Fi abrazó á Hiar.
Piadela, queesjioraba i  Fi acongojada, v ió  aquel abrazo 

y tanto fué su dolor y  tantas sus lágrimas, que se convirtió 
en fuente, la fuente de Piadela.

XVI.

Desde entonces Fi é Hiar, un Obre y una Treva, fueron 
los progenitores de los Obre-Trevas, primitivos pobladores 
de Galicia.

FIN.

ESTUDIOS HISTORICOS SOBRE U  LEPRA-

LOS LEPROSOS EN LA EDAD BEDU.

La  lepra fué un mal terrible en la edad media. Vamos á 
dar á nuestros lectores algunos curiosos detalles del modo 
con que la lepra y  los infelices que de ella se hallaban ataca­
dos fueron mirados durante los siglos católicos.

En aquellos tiempos de fé  universal, la religión podía lu­
char de frente con todos los males de la sociedad de que era 
soberana absoluta; y  á esta miseria suprema habla opuesto 
todos los consuelos que la fé y  la piedad saben producir en 
las almas cristianas.

No pudiendo destruirlos deplorables resultados materia­
les de aquel mal, habla sabido al menos destruir la reproba­
ción moi-al que podía recaer en sus desgraciadas victimas. 
Las habla revestido de una especie de consagración piado­
sa, y  ias había constituido como los representantes y  los 
pomtiices, de ese peso de humanos dolores que Jesucristo 
habla venido á levanlar, y  de que lodos los hijos de su Igle­
sia tienen por primer deber aliviar á sus hermanos. La  
lepra tenia en aquella época un no sé que de sagrado i  los 
OJOS de la Iglesia y  de los fieles; era un don de Dios, una 
tlistincion especial, una señal, por decirlo así, de la atención 
divina.

Cuentan los anales de Normandía, que un caballero 
de muy ilustre linage, Raoul-Filz-Giroia, uno de los cam­
peones del tiempo de G uillermo el Conquistador, habiéndose 
hecho monge, pidió humildemente áDios, como una gracia 
particular, ser atacado de una lepra incurable á fln de ex­
piar asi sus pecados, y  que fué oído.

La  mano de Dios, de Dios, siempre justo y  misericordio­
so habia tocado á un cristiano, lo había herido de una ma­
nera misteriosa é inaccesible á la ciencia humana: desde en­
tonces habia algo de venerable en su mal. La soledad, la re ­
flexión, el retiro cerca solo de Dios era una necesidad para 
el leproso: pero el amor y  las oraciones te seguían en su ais­
lamiento.

La  ^ lesía  había sabido conciliar la solicitud mas tierna 
por estos infortunados vástagos de su seno con las medidas 
exijidas por la salud pública, para impedir la propagación 
del contagio. Ta! vez nada hay mas tierno ni mas solemne á 
la vez en su liturgia que el ceremonial llamado separado 
leprosorum con el que se procedía al secuestro de aquel i  
quien Dios mandaba esta enfermedad en los lugares donde 
no habia hospicio es|>ecíalmence consagrado á los leprosos.

Se celebraba en su presencia una misa de difuntos: des­
pués de haber bendecido todos los utensilios que debían 
servirle en su soledad, y  después que cada uno de los asis­
tentes le habia dado su limosna, el clero precedido de la 
cruz y  acompañado de lodos los fieles, le conducía á una 
choza aislada que se le señalaba por mansión. Sobre el techo 
de aquella choza colocaba el sacerdote una poca de tierra del 
cementerio diciendo: Sis mortuus mundo, vivens Uerum 
Deo\ muere al mundo y renace á Dios. Después le dirigía el 
sacerdote un discurso consolándole, en que le hacia entre- 
veer los goces del paraíso y su comunión espiritual con la 
^ lesla , cuyas oraciones participaría en su soledad aun mas 
que antes todavía. Luego plantaba una cruz de madera de­
lante de la puerta de la choza y  colgaba en ella qq cepillo
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Por Pascuas solamente podían salir los leprosos ile sus

M ptícros com o habla salido el mismo C ris to .^  entrar du-

S  la a S a l  fn  y
a is lad os^  ^ "'O f^ n  asi

“

lodo^s s C w !Ü r ”r‘® ^  comprendido por
iodos sus hijos. Los leprosos habían recibido del p u e b lo ^

» ? s = ir :r r “ é
Santa Mana Magdalena vino á ungirle los o íík - mío hoh-=

s J L  Z t  u  Pe«grinaciones á la Tierra
y de las cruzadas, se habla estendldo mas la lepra en

^ “ r * "  “ grado, se  habla
ftindado en Jerusalen una drden de cabaUer^ la de San U -  
a r o  consagrada esduslvameme al cuidado de los leprosos 
^ n i a  por gran maestre un leproso; y  una drden de mugfr

en el hospicio de San Juan el Limosnero. El obispo Hugo de 
Lincoln del drden de cartujos admitía á los leprosos al beso

“ “ eillc'- que San Martin cu­
raba á ios leprosos abrasándolos, respondid el obispo- 

- S i .  el beso de Martin curaba la carne de los leprosos- 
pero á mi me cura mi alma el beso de los lej,rosos

Entre los reyes y  los grandes de la tierra no fué solo la 
rema Isabel de Hungría, cuyos rasgos de caridad ha inmor- 

« P - - ^ t íu d o lo s  tan al vivo el pincel divino de 
Bartolomé Esteban M urillo, la única en honrar á Cristo en 
estos sucesores de Lázaro.

Principes Uustres y  poderosos miraban este deber como 
de las prcrogativas de sus coronas. Roberto, rey de 

Francia, visitaba sin cesar sus hospitales. San Luis los tra­
taba con una amistad enteramente fraternal, los visitaba en 
las cuatro témporas del aúo, y  besaba sus llagas Enri 
que m  rey de Inglaterra hacia lo mismo. La condesa Sibila 
de riandes habiendo acompañado á su marido Teodorico á 
Jerusalen. en i i.se, fué á pasar el tiempo en que estóba au­
n ó te  el conde combatiendo á los infieles, en el hospicio de 
San Juan el Limosnero jara curar en él los leprosos, ün dia 
que lavaba las llagas de aquellos d e^ a c ia d os , sinlid que se 
le levantaba e l estómago en aquella asquerosa ocuiacion 
pero inmediatamente para castigarse de aquella repugnancia 
tomd en su boca unos sorbos de aqueUa agua de que acaba­
ba de servirse y  la tragd diciendo á su corazón:

— Es preciso que aprendas á servir á Dios en sus pobres 
ese es tu oficio aunque revientes.

Guando su marido d qd  á Palestina le jildltí permiso para 
permanecer allí consagrando el resto de su vida al servicio 
de los leprosos. Su hermano BaldovinolII rey de Jerusalen 
unid sus ruegos á los de esta heroína de la caridad; resistid 
el conde largo tiempo y no consintid sejwrarse de Sibila sino 
después de haber recibido del rey su cuñado en recomjicnsa 
de su sacrificio una reliquia Inapreciable, una gola de san­
gre de Nuestro Seflor Jesucristo recogida por José de A ri-

mathea al hacerse el descendimiento de la cruz. Volvió solo 
á su jam a , llevando consigo aquel sagrado tesoro que fué i  
depc^iiar en su ciudad de Bruges. y  los piadosos pueblos de 
F iando supieron con gran veneración como su conde habla 
p o d id o  su muger á Cristo y á los pobres, y  como les traía 
por precio de aquella venia la sangre de su Dios.

Tudavia se vé hoy en Bruges cerca de la casa del ayun- 
tómiento la hermosa capilla llamada de la Sania Sangre cons­
truida para servir de santuario á aquella reliquia

Sobro todo los santos de la edad media son los que ma­
nifestaron con los leprosos una sublime abnegación. Sanu 
ü ia lin a  de Sena tuvo las manos alacadas de lepra, cuidan­
do á una vieja leprosa que quiso ella misma amortójar y  en­
terrar, pero desjiues de haber perseverado hasta el fin en su 
sacrificio, vid tornarse sus manos blancas y  puras cual ¡as de 
un nino recien nacido. y  salir una dulce luz de los puntos 
que mas habían sido aucados. San Francisco de Asís y  .San­
ta Clara su noble comiañera, Santa Odila de Aisacia Santa 
Judit de Polonia, San Ed.nundo de C in torbcry.y mas larde 
San Francisco Javier y  Santa Juana de Chamal, se compla­
cían en prestarálos leprosos los servicios mas humildes.

Frecuentemente sus oraciones les couseguiaa una cura- 
Clon mstaniánea.

Una tradición muy antigua y profundamente simbólica 
fundada además en las Samas Escrituras, hacia mirar la le-̂  
pra como el símbolo mas completo del pecado. y  como no 
pudiendo por consecuencia ser curada sino por la sangre 
m íe n le ,  asi como el pecado original del hombre, no había 
M id o  ser redimido sino por la sangre inocente del Hom­
bre-Dios.— Esta tradición se encuentra en una multitud de 
leyendas y  poesías de la edad media.

El cosdí oBFiBRiqnR.

ORIGEII DEL RtEOICO i  PALOS-
AKECDOTA COMICA.

Antiguamente hubo un villano (llamábanse asi loshabi- 
tantesdel campo) que á fuerza de avariciayirabajoreunid un 
buen capital. S inem biigo, no pensaba en casarse, y  sus ami­
gos se em [«narou en buscarle una compañera, como en efec- 
lo  lo  hicieron, projioniendo al campesino una señorita noble 
y  bella, pero muy jiobrc.

El bueno del villano, se unid en matrimonio á la jdven, y 
a poco se hizo celoso y  colérico hasta el estrerao de jiegar á 
su esposa tres veces á la semana, dándole bofetadas, que mu­
chas veces quedaron grabadas en su rostro los toscos y  ás­
peros dedos del campesino. La  pobrecilla no hacia otra cosa 
que llorar y gemir, jiero como tenia buen corazón, siempre 
perdonaba á  su marido, e! cual prometía con frecuencia que 
se corn^ iria  de su brutalidad. Con todo, pasaban las sema­
nas, y el villano continuaba en sum ania.de suerte que la 
infeliz señora se devanaba los sesos para hallar un buen me­
dio de atraer á la razón ai rústico.

Un dia. que estaba desesiierada, entraron en la casa dos 
enviados caballeros en magnifleos potros blancos, señal ev i­
dente de que pertenecían á la servidumbre del rey. Didles 
pues albergue, yn o  lardd en saber que buscaban á un mé­
dico hábil ja ra  que curaseála hija del monarca, la cual ha-
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ciaocho dias que teaia clavada en la garganta una espina le 
pescado sin que nadie pudiese estraérsela. «La  princesa no 
come ni duerme, añadieron los enviados, y  sufre doloresiii- 
creibles; por lo cual el rey que está i)rofundamenie afligido, 
yque si muere su hija, habrá de seguirla al sepulcro, nos 
ha encalcado busquemos á un buen médico para que la 
salve.

— Mo vayan ustedes mas lejos, repuso la dama, que conoz­
co á un médico mas hábil que Hijxlcrates y  Galeno.

— ¿Lo dice usted de veras?
— Es la pura verdad; pero el médico de que hablo es muy 

caprichoso y  le ha dado por no ejercer su facultad, asi es 
quecomo ustedes no le  casquen de lo lindo, no sacarán de 
él el menor partido.

— Si no es mas que eso, ya le calentaremos las costillas, 
¿Ddndc vivtí’

La dama les mostré unas tierras que á la sazón labraba 
su marido, y  los dos enviados, [¡rovistos de buenos palos, 
fueron en busca del villano, á quien saludaron en nombre 
del rey, rogándole les siguiese.

— ¿Para qué.® pregunté el campesino.
— Para curará su hija.
E ! palan respondié que sabia llevar el arado, y  que si el 

rey lo  necesitaba para esto, podría servirle, pero respecto á 
la medicina, protesté que no entendía una palotada.

— Está visto, dijo uno de los caballeros, que nada conse­
guiremos con los cumplimientos.

Y  echando pie á tierra, tanto el uno como e l otro apalea­
ron al rilstico, por mas que grité y  se desesperé, hastaque al 
fin prometié obedecer.

Inquieto y  cuidadoso el rey por la salud de su hija, acu­
saba la tardanza de los consisionados, cuando se presenta­
ron éstos con nuestro buen hombre, el cual fué conducido 
inmediatamente á la cámara de la princesa.

El pobre diablo se hinca de rodillas y  jura por lodos los 
santos de la cérte celestial que no sabe una palabra de me­
dicina; pero el rey, enterado del capricho del facultativo, 
hace una sena, y  al momento cae sobre la esjjalda del patan 
una lluvia de palos.

— ¡Perdón, esclama, perdón! yo la curaré.
Y  como viese delante á la princesa, pálida y  moribunda 

y con la boca abierta, se acerco á ella, y  luego que se enteré 
de la causa del mal, así como del sitio que ocupaba, se d i­
jé  á sí mismo:

— Puesto que el mal está en el cuello, tal vez desaparece­
rá haciéndola reír,

Y  mandé que encendiesen lumbre, y  le dejárau solo con 
la princesa.

Guando todo el mundo se hubo retirado, la sienta, se 
lleude á lo largo de la candela, é imitando los gestos del 
mono se pone á rascarse con sus negras y  retorcidas unas, 
haciendo tantas contorsiones y muecas, que la princesa, á 
pesar de sus dolores, no puede contenerse. Lanza i)ues de 
repente una ruidosa carcajada, y  al esfuerzo que hace se 
desprende la espina, la cual es recogida j)or el villano, d i­
ciendo al rey en tono doctoral:

— Señor, la salvé.
Festejado por el monarca y  cubierto de magníficos y cos- 

hísos regalos, traté el campesino de dar la vuelta á su-cho-
pero una multitud de cortesanos, en la esperanza de que 

los curaría, se presentaroná nuestro hombre, que por haber

rehusado recibid de nuevo unos cuantos palos. Para librar­
se del vaimlco prometié que curarla hasta la última criada- 
¿pero cémo componérselas? ’

Este es el punto de la dificultad.
Convocé á todos ios enfermos, y  les hablé así;

— Amigos mios, solo conozco un medio de curación; cual 
es escoger ai que se halle en peor estado, arrojarle al fue- 
ga, y  luego que esté consumido recc^er las cenizas para daiv 
las en ciertas bebidas á los demás pacientes. Violento es 
el remedio, pero seguro, y respondo de que con él sanarán 
todos. ¿Cuál es, pues, el mas enfermo?

— ¡Yond! d ijo  uno.
— Ni yo tam()Oco, exclamó otro.
— ¡N i yo! n i yo! n i yo! gritaron  todos, levantándose preci­

pitadamente y tomando las de V illadiego.

Desembarazado el villano por medio de esta astucia de 
su papel de médico, no pcrmanecié mucho tiempo en la 
cérte, y  de vuelta á su aldea, se habla corregido de tal ma­
nera que su esposa en lo sucesivo solo tuvo ocasión de ce­
lebrar la cortesía del marido.

Esta aventura, tan antigua que apenas se sabe el lugar 
donde sucedid, fué pasando de boca en boca, hasta que Mo­
liere, el primer autor dramático de la Francia, la acomodé 
áuna de sus mejores comedias Ze Aíedecinmaigre lui. 
Traducida al español con el título de El Médico d palos. 
ha estado con razón muy en vc «a  en nuestros teatros, hasta 
que las obras de una nueva escuela literariay dramática v i­
nieron á desterrar de !a escena esta y  otras producciones al­
tamente cémicas.

E l  conde de FÁBRáqcsa.

LA CHINA EN LAS TULLERIAS.

La espedicion francesa en la China se apoderé de Pekín, 
y del saqueo de los palacios trajo á París muchos objetos ra­
ros, interesantes y preciosos, que espuestos al público en el 
Pabellón Mayor cillas Tunerías, han escilado lacuriosidady 
admiración de los habitantes de aquella capital, y  de los 
numerosos viageros que de todas las partes del mundo acuden 
lodos los dias i  visitarle.

Llamaban desde luego la atención en esta esposicion pú­
blica dolos trofeos traídos de China, los gigantescos jarrones 
de esmalte de los mas variados colores, y  una pagoda de 
bronce dorado y  cincelado del mas esquisito y  acabado tra- 
ta jo. Formaban estos objetos parle de un templo, asi como 
muchos ídolos de oro y  esmalte, cuyos rostros no son menos 
raros y ca(irichosos que sus estravagantes posturas.

Un maniquí colocado sobre un pedestal, eslabacubierto 
de una espléndida vestidura, del emperador de la China. 
Consiste su trage en muchos vestidos puestos unos sobre 
otros; los hay de lama de oro, otros de acero, pero el mas ri­
co de aquellos vestidos que formaba como un sobretodo, es 
de magnífica seda de color ainariilo ¡m(>erial, con delicio­
sos bordados de todos colores, con botones de oro y  de 
piedras preciosas que realzan su riqueza.— Completa este 
trage un casco de oro y  de acero cuya forma es casi la de 
una tiara, y  que termina en una prolongada punta de acero; 
las yugulares del casco tienen casi la forma de tas orejeras

Ayuntamiento de Madrid



IfüSEO DE LAS FAMILIAS.

de una gorra i  lo Luis X I. Estó casco á posar de las Imper­
fecciones de su hechura es rico por sus adornos muy bien 
tratados, y  las magnificas perlas de que se halla guarnecido, 
y  es muy sdlido, aunque ligero.

A llí puesto y  sobre el pedesul, estaban colocados ios dos 
cetros encontrados en el palacio de invierno del emperador, y 
de los que Unto han hablado los periódicos. Estoscelros tienen 
de largo sobre unos cuarenu centímetros, y  son de oro. Tienen 
la forma de una G muy prolongada, adornados en sus estre-

mos y  en el centro de pedazos de Jade, verdes en el uno, y 
blancos en el otro. EsU disposición basUnte caprichosa no 
carece, sin embaído, de ei^ancia, sobretodo por lo esqiiisito 
del trabajo, y  la belleza y  um.-mo de las jiiedras de jade.

Los aficionados á las fundiciones se detenían delante de 
doscolosales quimeras de bronce dorado, fundidas de un 
golpe, y  de peso cada una de elbis de trescientos kllógramos 
lo menos. A  la v isu  délos violentos movimientos y  contorsio­
nes de aquellos mónstruos, las personas conocedoras y  enten-

i r ;

n i

iV i í ' r .

' ' T

Bsposiclon de otdetOB de U  China en las TuUenas.

didas en el arte de la fundición se preguntaban con asom­
bro como se había podido obtener tan maravilloso resultado.

Sobre varios esUnles se hallaban admirables ¡wrcelanas, 
copas y otros objetos. La v isU  de los inteligentes se detenía 
sobre todo en un soberbio jarrón del amarillo imperial 
mas puro, en el que corrían ramages de un verde cncanudor. 
Biombos de sorprendentes dimcn.siones [liñudos de un mo­
do admirable, desconocido, delicioso, llamaban poderosa­
mente la atención del público.

En aquella misma galería se admiraba Umbien una co­
lección de riquísimas y  variadas armas, de acero damas­
quinadas en oro.

Lina liarte del botín cogido en la capiUI de la China, va á 
pasar al .Huseo es[»c ia l de Londres, ese gran museo donde 
hay de.stinada una sala para cada una de las naciones del 
mundo, reuniendo en ella sus mas preciosos productosy 
antigüedades. ^
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